PROYECTO DE COMUNICACIÓN

PEDIDO DE INFORMES

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe solicita al Poder Ejecutivo, que a través de las áreas que correspondan, se sirva informar lo siguiente:

1.- Si la Provincia ha tomado conocimiento, ha sido informada o ha detectado la posible presencia de plaguicidas, residuos peligrosos o sustancias de alto contenido tóxico como heptacloro epóxido, hexaclorociclohexano, DDT, DDE, aldrin, dieldrin, clordano, endrin, endosulfán, lindano y hexaclorobenceno, entre otros elementos, en leche materna y en productos lácteos industriales como leche, leche maternizada, yogur, postres, o similares destinados fundamentalmente al consumo infantil.

2.- Si así fuera, qué medidas o políticas sanitarias y prevencionales se han adoptado al respecto, ya sea desde el punto de vista de los controles pertinentes, seguimiento y pronóstico, estudios epidemiológicos y toda otra acción en tal sentido, como la difusión e información suficiente para los consumidores.

3.- Si la eventual presencia de las sustancias referidas tanto en leche materna como en productos lácteos industriales superan la ingesta diaria admitida (IDA) discriminando en tal caso la correspondiente a neonatos y lactantes, niños hasta cinco años y mayores de cinco años.

Sr. Presidente:

En los últimos años, diferentes estudios científicos han podido constatar la presencia de compuestos orgánicos persistentes, más precisamente los denominados plaguicidas organoclorados (POC) en productos de origen animal, especialmente en lácteos, como leches maternizadas, yogures, postres y similares,  cuyo consumo está destinado especialmente a bebés y niños, como asimismo se ha constatado la presencia de dichos compuestos en leche materna, pese a que muchos de ellos han sido prohibidos desde hace tiempo, integrantes de la denominada “docena sucia”, por ser productos de alta toxicidad y de marcada persistencia en el tiempo.

Conforme las investigaciones realizadas se ha podido determinar que entre las sustancias de mayor presencia se encuentran el heptacloro epóxido, DDT y DDE, variando según los estudios el nivel máximo y medio detectado entre el heptacloro, DDE, DDT y Aldrin, como asimismo que la concentración de estas sustancias es mayor en la leche materna que en la leche vacuna.

Los estudios científicos referidos permiten constatar que si bien en algunos casos la presencia registrada no supera los valores sugeridos por la FAO/OMS, o son inferiores a índices constatados en otros países; en otros casos dichas concentraciones resultan altamente preocupantes, máxime si tenemos en cuenta y para ambos casos que la referencia con los índices de ingesta diaria admitida o tolerable (IDA o IDT) no permite discriminar entre neonatos, lactantes y niños menores, no obstante de ser dichas franjas etáreas las consideradas como de mayor vulnerabilidad frente a este tipo de agresión contaminante.

La información sobre un estudio realizado en la ciudad de Santa Fe por científicos de la UNL, liderado por la investigadora Argelia Lenardón, sobre muestras obtenidas en el Hospital de Niños de Santa Fe y un hospital zonal del norte de la ciudad, da cuenta que en el 86% de dichas muestras  se halló al menos uno de los compuestos investigados (heptacloro, aldrina, clordano, dieldrina, endrina y DDT), siendo el heptacloro epóxido el compuesto que se presenta un mayor número de veces.

La investigación refleja por otra parte que una característica importante de los plaguicidas es su habilidad para concentrarse a través de la cadena alimentaria, debido a que son lipofílicos y presentan baja solubilidad en agua, penetrando así en vegetales y animales, incorporándose a las fases lipídicas de fluidos y tejidos, incluyendo al hombre.

Debe tenerse presente que un buen número de estas sustancias se encuentran como componente activo de insecticidas corrientes (hormiguicidas, plaguicidas, etc.), sobre los que no existen controles ni restricciones eficaces para su venta y uso, sin perjuicio de aquellos plaguicidas utilizados en forma generalizada en la actividad agrícola, en permanente incremento dada la expansión de las fronteras agropecuarias y especialmente por la instalación del monocultivismo sojero como principal actividad.

Para una mayor ilustración, se acompaña como anexo integrativo del presente el estudio de la Dra. Argelia Lenardón suministrado por la investigadora y publicado en el Acta Toxicológica Argentina, Volumen 8 N° 1, año 2000, y un resumen de los estudios tendientes a probar la presencia de plaguicidas organoclorados en productos lácteos industriales realizado por la Dra. Edda Villamil Lepori, y en leche materna, información presentada en el 33 Congreso Argentino de Pediatría (Mar del Plata, Octubre 2003) por la Dra. Susana Der Parsehian.

Las investigaciones referidas en el presente no son las únicas que pueden consultarse en los foros de difusión científica, tanto en el plano nacional como internacional, las cuales más allá de las particularidades propias que pueden diferenciarlas, presentan como conclusión común las consecuencias en los seres vivos del uso y abuso que se hace de sustancias de alta toxicidad, conducta irresponsable que se funda normalmente en las imposiciones de un mercado competitivo o en las necesidades de incrementar, a cualquier precio, la rentabilidad de la actividad productiva de determinado sector, sin valorar las consecuencias dañosas –como externalidades- que debe soportar el bioambiente.

Por lo expuesto, el Estado, a través de sus organismos pertinentes debe asegurar, en respaldo de la investigación científica y protección de las personas, un sistema de monitoreo preventivo del uso de las mencionadas sustancias, tendiente a detectar la presencia de elementos contaminantes en productos destinados al consumo humano, prever las acciones ante casos de compromiso serio, las medidas de remediación de ser necesarias, y muy particularmente una política firme que facilite la educación y la información a los consumidores.

En la convicción que todo gasto hecho en materia de prevención resulta una inversión justificada, y constituye un ahorro sobre lo que significaría disponer los recursos necesarios para remediar o atenuar las consecuencias, solicitamos la aprobación de la presente iniciativa.

ANEXO

PLAGUICIDAS ORGANOCLORADOS (POC) EN PRODUCTOS LÁCTEOS

Investigación: Dra. Edda Villaamil Lepori. Facultad de Farmacia UBA.

Cantidad de muestras 101 (50 leche y 51 productos lácteos de marcas comerciales.

Lugar: Mercado local de Buenos Aires.

Período 02/2001-12/2003.

Procedimiento: Cromatográfía gaseosa con detector de captura de electrones e inyección automática.

POC investigados:

ALDRINAS

CLORDANOS

DDT

ENDOSULFAN

HCH

HEPTACLORO

ENDRIN

HCB

LINDANO

Cuadro 1

	PRESENCIA DE POC
	%

	NO CONTIENE
	10

	HASTA 1
	24,8

	HASTA 2
	19,7

	ENTRE 7 Y 8
	2


Cuadro 2

	SUBSTANCIA
	%

	HEPTACLORO
	57

	HCH
	53

	ALDRIN
	32

	DDT
	32


Cuadro 3

	SUBSTANCIA
	A
	B

	
	MAXIMA
	MEDIA
	MAXIMA
	MEDIA

	HEPTACLORO
	111
	13,06
	6,38
	0,81-0,60

	ALDRINAS
	30
	2,85
	--
	--


Presencia en relación a Ingesta Diaria Admitida o Tolerable (IDA, IDT) considerando las

concentraciones máximas y medias

A: neonatos – leche maternizada 

B: niños pequeños – demás lácteos

Fuente: CONICET(página web) e información suministrada por la Dra. Edda Villaamil Lepori.
PLAGUICIDAS ORGANOCLORADOS (POC) EN LECHE MATERNA

Investigación: Dra. Susana Der Parsehian.

Hospital Materno Infantil “Ramón Sardá”, Capital Federal.

Cantidad de Muestras: 189

Período: 05/2000-05/2001

Procedimiento: Cromatografía de gases con detector de captura de electrones.

POC investigados:

HEXACLOROBENCENO

DDT

DDE

LINDANO

HEXACLOROCICLOHEXANO

ENDOSULFAN

CLORDANO (oxi y cis)

MIREX

HEPTACLORO EPOXIDO

Cuadro 1

	PRESENCIA
	%

	1 SUBSTANCIA
	90.5

	DDE
	85

	HEPTACLORO
	33

	HCH
	22

	HCB
	18.5

	CLORDANIO
	18

	LINDANO
	<6.5

	DDT
	

	MIREX
	

	ENDOSULFAN
	


Cuadro 2

	Substancia de

Mayor concentración

ng/ml
	MEDIA
	MAXIMA

	DDE
	8.84
	42.5


Fuente: Publicación oficial del 33 Congreso Argentino de Pediatría. (Mar del Plata, 1-4/10/2003), RP 136 “Contaminantes organoclorados en leche humana” e información suministrada por la Dra. Susana Der Parsehian.

